
Spanish version of the Good Shepherd Sermon 2025 

St. Luke/San Lucas, 11 May 2025 

Psalm 23; Acts 9:36-43; Revelation 7:9-17; John 10:22-30 

Que las palabras de mi boca y las meditaciones de todos nuestros corazones sean gratas a 
tu vista, Señor, nuestro Pastor y Guía. Amén. 

Por favor, tomen asiento. 

Hoy es el Domingo del Buen Pastor, que se celebra cada año durante la Pascua. El pastor y 
las ovejas son temas populares en la Biblia, y aparecen más de 200 veces, tanto en 
contextos literales como figurativos. Y a veces parece que están en todas partes: en 
poesía, en canciones, en obras de arte. ¿Cuántas clases de escuela dominical tienen 
colgada en la pared una imagen de Jesús con un cordero sobre sus hombros? ¿Cuántos 
niños crecen cantando: «El Señor es mi pastor, siempre caminaré con él»? ¿Cuántos 
jóvenes memorizan con cuidado el Salmo 23? 

Sin embargo, debo admitir que, por mucho que aprecie las imágenes, la belleza y la 
significativa imagen de Jesús como buen pastor, guiándonos y protegiéndonos, 
cuidándonos con ternura, fidelidad y amor, siempre he encontrado algo inquietante. En 
resumen, si bien Jesús como el Buen Pastor es hermoso, ¿dónde nos deja eso? ¿Somos las 
ovejas? 

Porque, sinceramente, nunca me he sentido como una oveja. Corderitos adorables, de 
lana rizada, saltando con patas temblorosas. Ovejas adultas buscando la hierba más 
verde, siguiendo a cualquiera que se proponga líder. Siempre me viene a la mente el 
término "ovejas", gente oveja, esos individuos dóciles que desconectan su mente para 
seguir al líder carismático que les precede. ¿De verdad estamos destinados a ser así? 

Aunque crecí en una zona rural y teníamos ganado, gallinas, patos, etc., en realidad nunca 
tuvimos ovejas. Así que pensé en investigar un poco. ¿Son realmente tan tontas como las 
pintan? ¿Son realmente tan inocentes, tan crédulas? De ser así, ¿cómo han sobrevivido? 

Las ovejas tienen lo que se conoce como el rasgo de manada. Son animales muy sociables 
que viven en grupos, en manadas. Estas manadas les brindan protección contra los 
depredadores. Juntas son más fuertes. Juntas sobreviven. 

Las ovejas también forjan fuertes lazos de amistad. Se reconocen mutuamente, incluso 
después de las ausencias. Se protegen y se apoyan mutuamente en la medida de sus 
limitadas capacidades. Saben qué ovejas pertenecen a su rebaño y cuáles pertenecen a 



otros grupos. Uno de sus rasgos negativos es que pueden ser muy exclusivistas, 
marginando a quienes consideran forasteros. No son un grupo acogedor ni afirmativo. 

Aunque a veces las ovejas tienen muy poco juicio, en realidad tienen buena memoria. 
Recuerdan personas y lugares. Pueden reconocer hasta 50 ovejas más y recordarlas 
durante dos años. Incluso pueden recordar cómo navegar por laberintos complejos, una 
vez que han aprendido el camino. 

Al parecer, las ovejas también experimentan emociones complejas. Los científicos han 
determinado que pueden mostrar optimismo, pesimismo y empatía. Parte de su instinto de 
manada parece estar relacionado con sus vínculos emocionales con otros miembros de 
su grupo. Y quienes se ven separados de sus rebaños y obligados a vivir solos 
experimentan angustia. 

Y, por supuesto, las ovejas son famosas por su instinto de seguimiento. Se siguen entre sí. 
Siguen a su líder. Incluso siguen a alguien conocido en situaciones potencialmente 
peligrosas. 

Así que, quizás las ovejas no sean tan despistadas después de todo. Al igual que nosotros, 
son capaces de forjar vínculos fuertes, de crear comunidad, de vivir juntas. Al igual que 
nosotros, tienen una gama de emociones y pueden sentir empatía unas por otras. Al igual 
que nosotros, son muy sociables y necesitan la interacción para mantenerse sanas. Al 
igual que nosotros, pueden ser excluyentes. Y, al igual que nosotros, a veces pueden seguir 
al líder equivocado. 

Una de las claves para la supervivencia, tanto para las ovejas como, quizás, para nosotros 
también, es a quién elegimos seguir. En el pasaje del Evangelio de hoy, la gente reunida en 
el templo le pregunta a Jesús: «¿Eres tú el Mesías? ¿Eres nuestro líder? ¿Eres tú quien nos 
salvará de la ocupación romana, quien restablecerá el trono de David, quien nos conducirá 
de vuelta a la gloria? ¿Eres tú a quien debemos seguir?» 

La respuesta de Jesús puede ser confusa, tanto para ellos como para nosotros. Les dije, y 
no creen. Las obras que hago dan testimonio de mí, pero ustedes no creen. La gente en el 
templo buscaba un líder carismático que los rescatara, mientras que Jesús era un líder 
diferente. No los liberó de sus problemas, sino que los acompañó en los momentos 
difíciles. Les enseñó a vivir en comunidad, a cuidarse mutuamente, a velar por los 
marginados. Les demostró cómo ser el Buen Pastor: cuidando, liderando, guiando, no 
dominando ni conquistando. 

En nuestros tiempos, también nos enfrentamos a decisiones sobre quiénes son nuestros 
líderes y a quiénes debemos seguir. Muchos compiten por ser nuestro líder. Prometen 



gloria, riquezas o una vida mejor si tan solo hacemos lo que dicen, si tan solo seguimos su 
ejemplo. 

¿Cómo sabemos a qué pastor seguir? ¿Cómo sabemos qué camino tomar? ¿Cuál nos 
llevará a verdes pastos, cuál revivirá nuestras almas? ¿Cuál preparará una mesa para 
nosotros y para aquellos con quienes discrepamos? 

¿Seguimos buscando al Buen Pastor? ¿Somos, como la gente del templo, incapaces de ver 
lo que tenemos justo delante?  

No necesitamos encontrar a un ser humano a quien seguir. Tenemos la vida, el ejemplo y 
las enseñanzas de Jesús. Podemos ser amables unos con otros. Podemos protegernos. 
Podemos apoyarnos y sostenernos mutuamente. Podemos mostrar empatía. 

No siempre será fácil, sobre todo en estos momentos. Quizás se nos pida que cuidemos 
de otros miembros de nuestro rebaño. Quizás tengamos que atravesar valles oscuros y 
enfrentarnos a las fuerzas del mal. Sin embargo, al hacerlo, sabemos que no estamos 
solos. No debemos temer a ningún mal. Nunca nos apartaremos de Dios. 

Al salir al mundo hoy, abracemos nuestro rol de ovejas. Apacentemos los corderos de 
Dios. Cuidémonos unos a otros. Sentémonos con quienes nos afligen. Sigamos al Buen 
Pastor, seguros de que, al hacerlo, siempre estaremos en las manos de Dios.  

Amén. 

 

 


